
DOMINGO
EL

Día del Señor

En Familia

8 L	 Feria.- 1Re 17, 1-6; Sal 120, 1-8; Mt 4, 25—5, 12
9 M	 San Efrén (ML).- 1Re 17, 7-16; Sal 4, 2-5.7-8; 

Mt 5, 13-16
10 M	 Feria.- 1Re 18, 20-39; Sal 15, 1-2. 5. 8. 11;  

Mt 5, 17-19
11 J	 San Bernabé (MO).- Hch 11, 21-26—13, 1-3; 

Sal 97, 1-6; Mt 10, 7-13 (Feria) 1Re 18, 1-2. 41-
46; Sal 64, 10-13; Mt 5, 20-26	

12 V	 Feria.- 1Re 19, 8-9.11-16; Sal 26, 7-9.13-14;  
Mt 5, 27-32

13 S	 San Antonio de Padua (MO).- Is 61, 1-3;  
Sal 88, 2-5. 21-22. 25. 27; Lc 10, 1-9 (Feria) 1Re 
19, 19-21; Sal 15, 1-2. 5. 7-10; Mt 5, 33-37

Año I – Nro. 04, 07 de Junio del 2020

Lecturas de la Semana

«TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO»  
En la solemnidad de la 
Santísima Trinidad somos 
invitados a contemplar a 
Dios-Amor. Dios es Amor se 
lee en la primera carta de san 
Juan (4, 8); afirmación que 
condensa el modo en que se 
conoce a Dios a través de la 
Revelación que Él hace de sí 
mismo. La primera lectura 
nos refiere la experiencia 
de Moisés después de que el 
pueblo cayese en la idolatría. 
Volvió Moisés a subir al Sinaí 
para recibir nuevamente 
la Ley escrita en tablas de 
piedra, pues había roto las 
primeras ante la idolatría 
del pueblo, y entonces Dios 
le revela quién es: Dios com-
pasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en cle-
mencia. Desde los orígenes 
del pueblo, se revela como 
quien ama.
En Jesucristo llega a su cenit 
la revelación del Amor de 

Dios. Es la enseñanza del 
evangelio de Juan. Tanto 
amó Dios al mundo, indica 
el evangelista, para afirmar 
la grandeza del amor divino 
que se muestra en la encar-
nación del Hijo de Dios y 
después en la cruz. Por eso, 
creer en Dios, a partir de la 
entrega en cruz de Jesucris-
to, es afirmar el Amor divi-
no. En la cruz se muestra el 
amor del Padre que entrega 
a su Hijo por la salvación 
de los seres humanos; se 
encuentra el amor del Hijo 
que se ofrece en sacrificio 
por amor fiel al Padre y amor 
a los hombres; y fruto de la 
cruz es el Espíritu Santo que 
asiste la humanidad sacratí-
sima del Hijo para ofrecerse 
(cf. Hb 9, 14) y que llega a los 
creyentes para que puedan 
aprehender la grandeza del 
misterio del Amor divino. 
La segunda lectura de hoy 

afirma la presencia del Dios 
del Amor y la paz en la vida 
de los creyentes. Es la expe-
riencia del Amor del Padre; 
de la gracia (amor generoso) 
del Hijo y de la comunión 
(Amor que genera unión) del 
Espíritu. Así, la fiesta de la 
Santísima Trinidad nos da 
oportunidad de celebrar a 
Dios-Amor, de glorificarle 
por su amor y de suplicar la 
capacidad de abrirnos a ese 
Amor que nos salva y nos 
hace imagen de Dios.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz

SOLEMNIDAD DE 
LA SANTÍSIMA  
TRINIDAD



Saludo

Querida familia, en este domingo de la San-
tísima Trinidad nos unimos a toda Iglesia 
que crece en cada hogar y hacemos memoria 
del bautismo que hemos recibido con agua 
y en nombre de las tres personas divinas 
que son un solo Dios. Comenzamos nuestra 
celebración familiar: En el nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén 

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros.

–– A ti, el Hijo de Dios vivo, te invocamos: 
Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad. 
–– A ti, la imagen viva del Padre, te pedimos: 

Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

–– A ti, el Ungido por el Espíritu Santo, te ro-
gamos: Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad.
O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante 
ustedes hermanos que he pecado mucho de 
pensamiento, palabra, obra y omisión. Por 
mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a Santa María siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos y a ustedes her-
manos, que intercedan por mí ante Dios, 
Nuestro Señor. Amén.

Oración

La hacen todos juntos a una sola voz
Dios Padre, que al enviar al mundo la Palabra 
de la verdad y el Espíritu de la santificación, 
revelaste a los hombres tu admirable miste-
rio, concédenos al profesar la fe verdadera, 
reconocer la gloria de la eterna Trinidad y 
adorar la Unidad en su poder y grandeza.
Amén. 

1ª Lectura
El libro del Éxodo nos invita a entrar 
en el misterio de Dios Eterno, así como 
Moisés; lo cual nos llevará a tener 
siempre una actitud de adoración en 
nuestra vida y de presencia de Dios. 

Lectura del libro del Éxodo               34, 4b-6.8-9
En aquellos días, Moisés subió de madruga-
da al monte Sinaí, como le había mandado 
el Señor, llevando en sus manos las dos 
tablas de piedra. El Señor bajó en la nube 
y se quedó con él allí, y Moisés invocó el 
nombre del Señor. El Señor pasó delante 
de él, proclamando: «Señor, Señor, Dios 
compasivo y misericordioso, lento a la ira 
y rico en clemencia y lealtad». Moisés, al 
momento, se inclinó a tierra y se postró. 
Y le dijo: «Si he obtenido tu favor, que mi 
Señor vaya con nosotros, aunque éste sea un 
pueblo testarudo; perdona nuestras culpas 
y pecados y tómanos como tu herencia». 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo	 Dn 3, 52-56
R. A ti gloria y alabanza por los siglos.
– Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 

bendito tu nombre santo y glorioso. /R. 
– Bendito eres en el templo de tu santa 

gloria. /R. 
– Bendito eres sobre el trono de tu reino. /R. 

(Preparación del Lugar)
•	 Se coloca al centro una Cruz
•	 Junto a la Cruz una Biblia
•	 Se enciende una vela
•	 Una fuente con agua

La Familia reunida  



– Bendito eres tú, que sentado sobre
   querubines sondeas los abismos. /R. 
– Bendito eres en la bóveda del cielo. /R.

2ª Lectura
El apóstol Pablo, bendice a la comu-
nidad cristiana de Corintio con la 
formula trinitaria, la cual ya es una 
profesión de fe en Dios familia y co-
munidad.

Lectura de la segunda carta del apóstol  
san Pablo a los Corintios	 13, 11-13
Hermanos: Estén alegres, busquen la perfec-
ción, anímense; tengan un mismo sentir y 
vivan en paz. Y el Dios del amor y de la paz 
estará con ustedes. Salúdense mutuamente 
con el beso santo. Les saludan todos los her-
manos en la fe. La gracia del Señor Jesucristo, 
el amor de Dios y la comunión del Espíritu 
Santo permanezcan siempre con ustedes. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Evangelio
Juan, en su evangelio, nos proclama el 
amor de Dios manifestado en Cristo 
Jesús, para salvación de toda la hu-
manidad.

Lectura del santo evangelio según san Juan 	
	 3, 16-18
R. Gloria a ti, Señor.
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su 
Hijo único para que no perezca ninguno 
de los que creen en él, sino que tenga vida 
eterna. Porque Dios no mandó a su Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino para que 
el mundo se salve por medio de él. El que cree 
en él no será condenado; por el contrario, el 
que no cree ya está condenado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios.
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

•	 ¿Amas a tus hijos como Dios Padre 
te ama a ti?

•	 ¿Demuestras tu fe en Jesús, obede-
ciendo a tus padres, siendo buen 
hermano y solidario con los demás?

•	 ¿La presencia del Espíritu Santo 
que es fraternidad se refleja en tu 
familia ?

En el diálogo con Nicodemo, Jesús hace 
una declaración muy profunda acerca 
de su misión y de su identidad, previa-
mente en v.14, Jesús se refiere a sí mis-
mo como el ''Hijo del Hombre'' que ten-
drá que ser elevado en cruz; esta expre-
sión en los evangelios de Mateo, Marcos 
y Lucas están asociados con su papel 
de juez en el juicio final. Sin embargo, 
aquí la expresión Hijo del Hombre está 
asociada con su misión de salvar a todo 
el género humano y que esto, a su vez, 
es un acto de amor y entrega por parte 
del Padre. Para Juan no hay que espe-
rar al juicio para ser juzgado, sino que 
ya en esta vida el no creer en Jesús es 
un anticipo de la condena, porque el 
hombre está rechazando el amor de 
Dios y el camino a la vida eterna. Dios 
se muestra como un Padre generoso 
capaz de dar lo más preciado que tie-
ne, su Eterno Hijo, para que ninguno 
de nosotros terminemos en el Reino 
de la muerte sino que participemos 
del Reino de Dios que es vida. Para el 
evangelista Juan creer en Jesús es amar 
a Dios y al hombre.

Reflexión  



«‘Dios con nosotros’, cercano 
a nosotros, que nos ama, que 

camina con nosotros, que está 
interesado en nuestra historia 
personal y cuida a cada uno».

(Papa Francisco)

Peticiones

Escucha Dios Padre las súplicas que te diri-
gimos en esta celebración de la Santísima 
Trinidad, en que festejamos tu gran amor. 
Y respondemos:
R. Trinidad Santa, enséñanos tu amor.
1.	Por el Papa Francisco, nuestros obispos y 

sacerdotes de todo el mundo;  para que el 
ejemplo de amor de la Santísima Trinidad 
conduzca todas sus acciones y cuiden so-
lícitamente del rebaño  a ellos confiados. 
Roguemos al Señor. /R.

2.	Para que los esfuerzos de permanecer en 
esta larga cuarentena,  fructifiquen en la 
mejora de la salud de los habitantes  de 
todo nuestro país. Roguemos al Señor. /R.

3.	Por todos los hermanos y hermanas que se 
encuentran en la zozobra en sus trabajos 
y no saben si mañana se queden desem-
pleados; para que la situación laboral y 
sanitaria se restablezca pronto en nuestro 
país y en el mundo. Roguemos al Señor. /R.

4.	Por todos nosotros, que festejamos con 
alegría al Dios Uno y Trino; para que nos 
alcance el amor del Padre, la gracia de Je-
sucristo y la comunión del Espíritu Santo 
Roguemos al Señor. /R.

(Pueden decirse otras intenciones particu-
lares)
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la madre, el padre, un hijo o hija)
Madre Santísima, hoy que celebramos la 
Santísima Trinidad, te pedimos que nos 
concedas vivir en comunidad de amor con 
nuestra familia, a ejemplo del amor del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu Santo y podamos 
testimoniarlo cada día.
Y a ti nuestra Madre, como familia te deci-
mos: Dios te salve, María...  

Bendición final

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo

El día en que celebramos a la Santísi-
ma Trinidad acogemos el envío que 
hace el Señor a todo bautizado de vi-
vir el mandamiento del amor y las 
promesas bautismales hechas como 
familia.
(mojando los dedos en la fuente con 
agua nos bendecimos unos a otros 
con la señal de la cruz en la frente).

Signo para Compartir

Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

¡Tu

nos

ayuda

mantener

permite

este

durante

servicio

el

de

estado

emergencia!

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es 
un aporte de Editorial San Pablo a la 
reflexión familiar ante la dificultad 
de participar sacramentalmente en 
la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página 
web: www.sanpabloperu.com.pe 

http://www.sanpabloperu.com.pe
http://www.sanpabloperu.com.pe
https://www.facebook.com/sanpablope/
https://twitter.com/sanpablope
https://www.instagram.com/sanpablocomunicaciones/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCGjbl-KPKNaluX-cPg1nFHQ

	Button 11: 
	 : 
	Button 13: 
	Button 14: 
	Button 15: 


